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1. El contraste entre la eclesiología paulina y la juánica

Comenzaremos observando cómo la teología paulina se muestra muy diversa de la de Juan, en lo que respecta al binomio comunión espiritual y organización. Si en la teología juánica teníamos que profundizar mucho para encontrar la dimensión organizativa de la comunidad, en Pablo se nos muestra desde el principio como una realidad evidente.

Frente a la imagen de la viña que subrayaba la adhesión individual de cada uno a Jesucristo, la imagen del cuerpo y los miembros nos dice que no solo somos todos miembros de Cristo, sino que somos también "miembros los unos de los otros" (Rm 12,5).

Por otra parte la imagen del cuerpo y sus miembros nos está ya poniendo de manifiesto que no todos los miembros del cuerpo son iguales sino que cada uno tiene una función propia. Mientras Juan trataba de subrayar lo común, Pablo no se recata de afirmar la diferencia. Por supuesto que Pablo no niega la dignidad igual que tienen todos los miembros, e incluso observa cómo a los miembros más débiles hay que darles un honor especial (1 Co 12,2). Pero esto no quita que el cuerpo esté estructurado orgánicamente por distintas funciones específicas ni el reconocimiento de que ni todos están llamados a hacer todo, ni todos están dotados para hacer todo. 
Igualmente frente a una comunidad aparentemente ácrata, como la juánica, Pablo afirma el principio de la autoridad apostólica sobre las Iglesias, y sus miembros. En el caso del incestuoso de Corinto hace uso del poder que Jesucristo le ha dado para expulsar a un miembro de la comunidad (1 Co 5,4-5).  Define su autoridad como un poder que el Señor le ha dado a él y a los dirigentes de la comunidad para edificación, y no para ruina (2 Co 10,8; 13,10). 

En principio procura mostrarse amable, y les dice a los tesalonicenses: "Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos (1 Ts 2,7). Pero en otras ocasiones llega a amenazar a los corintios, diciéndoles que si es necesario está dispuesto a interpelarles en su próxima visita con fuerza y severidad (2 Co 10,10-11). De forma retórica les pregunta si prefieren que vaya a ellos con mansedumbre o con el palo, amenazando que si es preciso ir con el palo está dispuesto a hacerlo (1 Co 4,21).

No hay en Pablo una dicotomía entre la dimensión institucional de la Iglesia y la dimensión carismática. En el discurso de despedida de Pablo a los presbíteros de Éfeso les dice que cuiden del rebaño, en medio del cual les ha puesto el Espíritu Santo como vigilantes para pastorear la obra de Dios (Hch 20,28). Esta tarea de vigilancia o episcopado se atribuye también al Espíritu, no menos que los carismas personales de que puedan presumir los corintios.

No se trata de oponer institución a carismas, sino de integrar unos carismas con otros, porque todos ellos son atribuidos por Pablo a "un mismo y único Espíritu que los distribuye a cada uno en particular según su voluntad" (1 Co 12,11).

2. La doctrina acerca de los carismas
a) En el Antiguo Testamento

Ya el AT tenía una teología de los carismas. Mediante esas gracias carismáticas Dios interviene en la historia de los hombres para convertirla en historia de salvación. Capacita a hombres y mujeres elevando sus acciones de estos a un nivel en el que pueden tener efectos que desbordan sus capacidades naturales. De este modo el hombre se convierte en instrumento y vehículo de una acción de Dios que le transciende y sobrepasa, y que hace que el resultado de sus acciones sea últimamente atribuible no al hombre, sino a Dios.

Así el Espíritu puede 


dar fuerza, como en el caso de Sansón: (Jc 14,6).


dar inspiración artística: Besalel (Ex 31,3).


dar capacidad de gobierno: Moisés (Nm 11,17.25).



David (1 Sm 16,13).


dar inspiración musical: María, David


dar conocimiento: Samuel y asnas de Saúl, Eliseo 2 R 3,15.


dar sabiduría: Is 11,1-2.

Toda una escuela de espiritualidad presenta la profecía como carisma del Espíritu: Ezequiel 11,5; Isaías 59,21; Joel 3,1; Ne 9,30.

El Espíritu irrumpe de una manera violenta, צלח, como ave de rapiña: Sansón (Jc 14,6), Saúl (1 S 10,5).  Hace entrar en trance, y transforma a la persona en un hombre distinto. Pero otros profetas (Jeremías, Amós) se muestran un tanto reticentes frente a los falsos profetas que tienen espíritu (manifestaciones extravagantes), pero no tienen palabra, y prefieren referir sus profecías más a la Palabra que al Espíritu. “Que el viento se lleve a cuantos carecen de palabra” (Jr 5,13).

b) En el Nuevo Testamento

En el Nuevo Testamento la Iglesia es de naturaleza carismática. El Espíritu pone pastores (Hch 20,28; 21,18), guía las acciones misioneras de la Iglesia en el caso de Felipe (Hch 8,29-39), de Pedro (10.9), de Pablo (Hch 13,2-4; 16,6.7) mediante visiones, sueños, profecías (Hch 8,21; 10,19; 13,2, 20,23). Comunica fuerza para anunciar a Jesucristo en las persecuciones (Hch 4,8.31; 5,2), interviene en las decisiones importantes (Hch 15,28), como la decisión de admitir a los gentiles en la Iglesia (Hch 10,47), inspira la oración comunitaria con palabras de revelación y con cánticos e himnos inspirados, inspira a los predicadores para llegar al corazón de los oyentes; asiste a la redacción de los libros sagrados en los cuales la Palabra de Dios queda por escrito para todas las generaciones venideras.

c) En la teología paulina

La teología paulina de los carismas está en estrecha relación con su concepción de la Iglesia como Cuerpo de Cristo, en el que hay miembros diversos en la unidad de un solo cuerpo. Así dentro del cuerpo hay distintos carismas, distintos servicios y distintas operaciones (1 Co 12,4). Con la mayor parte de los exegetas pensamos que esta triple denominación de carismas, servicios y operaciones no alude a realidades distintas. Se trata de tres sinónimos, cada uno de los cuales manifiesta un rasgo de estos dones espirituales. En cuanto carismas son dones atribuidos de un modo especial al Espíritu. En cuanto servicios, se trata de una diakonía puesta en relación con el Hijo. En cuanto operaciones se atribuyen al Padre y resaltan la operatividad y la eficacia de dichos dones. Pero últimamente estas tres denominaciones diversas se ponen todas ellas en relación con el Espíritu. "Todas esas cosas las obra un mismo y único Espíritu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad" (1 Co 12,11),

La definición de lo que es un carisma la encontramos en 1 Co 12,7: “A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común”. En esta definición hay cuatro notas: 

* Se da: el carisma es un don; algo que ni se compra ni se aprende, como la memoria, el oído musical, la facilidad de palabra, la facilidad para los idiomas extranjeros…

* Es también manifestación del Espíritu: un don sobrenatural, distinto de los dones naturales por sus efectos, aunque a veces se apoya sobre un don natural.

* Se da de un modo distributivo: a cada cual se le da su don. Descubrimos aquí el: pluralismo y la estructura corporativa del cuerpo de Cristo. 

* Son para provecho común: en eso se diferencian los carismas de los dones que se dan para la santifi​cación personal,  el crecimiento personal en Cristo. Los carismas no miran a la construcción del individuo, sino a la construcción de la comunidad.

Al hablar de los carismas, y sin pretender dar una lista exhaustiva, Pablo cita nueve: palabra de sabiduría, palabra de ciencia, fe, curaciones, milagros, profecía, discernimiento de espíritus, diversidad de lenguas y don de interpretarlas (1 Co 12,8-10). Al reseñar los diversos servicios o ministerios menciona en primer lugar el ministerio de los apóstoles de los profetas y de los maestros, en este orden, y constata que no todos son apóstoles, ni todos profetas, ni todos maestros (1  Co 12,28). ¡Qué clima tan diferente del que encontrábamos en Juan, donde el Maestro por excelencia era la unción del Espíritu en el corazón de cada cristiano, y nadie necesitaba que le enseñasen nada! (1 Jn 2,27).
d) Pluralismo y participación de todos

En la doctrina paulina de los carismas, aunque la Iglesia no llega a ser democracia asamblearia de un hombre un voto, sin embargo no es en absoluto una dictadura no participativa en la cual unos pocos lo hacen todo, y la mayoría tienen que limitarse a escuchar y a obedecer de una forma pasiva. 
Para Pablo ningún cristiano puede verse a sí mismo como un peso muerto, como un simple espectador. A cada cual se le da una manifestación del Espíritu diversa (1 Co 12,7). Esta afirmación descarta de entrada el clericalismo de un pequeño grupo de clérigos que acumulan dones y funciones, y descarta también el que alguien pueda considerarse marginado del quehacer comunitario. Todos tienen su propio don y deben ponerlo al servicio de la comunidad, que no puede permitirse el lujo detener miembros inactivos e irresponsables. El rostro de Jesús es como un mosaico que solo emerge en la comunidad cuando cada aporta su pequeña pieza.
El hombre orquesta, el dictador, el sabelotodo, el paternalista, el mono​polizador son figuras que quedan totalmente denunciadas por la teología paulina. La tarea del dirigente de la comunidad es discernir los carismas de sus miembros, ayudarles a descubrirlos, estimularlos para que los ejerciten, coordinarlos en la acción pastoral conjunta.

En general los carismas no designan fenómenos milagrosos, que eran muy raros incluso entre los carismáticos corintios. Un aspecto importante de lo carismático es su función de servicio. Pablo intenta recortar lo espectacular a favor de lo más sencillo.

Si el ejercicio de los carismas se puede prestar a abusos, esto no es motivo para desalentar su uso. También la autoridad en la Iglesia ha dado lugar a múltiples e incuestionables abusos a lo largo de la historia, y no por eso debemos eliminar en la Iglesia el ejercicio de la autoridad.

Uno de los cambios más importantes del concilio Vaticano II ha sido precisamente afirmar la realidad carismática de la Iglesia, la naturaleza participativa de la asamblea litúrgica, la invitación a todos los miembros a potenciar sus carismas y ponerlos al servicio común, y el reconocimiento de la multiplicidad de los carismas incluidos aquellos más extraordinarios (LG 12). 

Ha podido hablarse a propósito de esta renovación carismática de una nueva primavera para la Iglesia y de un nuevo Pentecostés. 

e) La comunión en la teología paulina

Pero la afirmación de este kaleidoscopio multicolor y plural de carismas debe reconciliarse con la llamada a la unidad. Para ello la imagen del cuerpo es muy luminosa. De entrada la Iglesia es cuerpo de Cristo el Señor, que es su cabeza. La comunidad es el espacio en el que Cristo obra de un modo tan real, y se hace tan presente, que ella representa su cuerpo. 
La comunidad hay que concebirla como algo existente, algo regalado. La existencia  de una comunidad no deriva de actividades humanas, sino de que Cristo ha acogido a unos hombres en su comunión en su cuerpo. Con ellos se asegura una unidad global y trascendente. El cuerpo de Cristo solo puede ser uno. La unidad está ya dada previamente (Gnilka).

Pablo al igual que Juan ha desarrollado el concepto de . La  denota la puesta en común, la mutua pertenencia, la existencia de vasos comunicantes entre los creyentes entre sí y con Cristo. Esta comunión se atribuye al Espíritu Santo, que es el único capaz de crearla (2 Co 3,13; Flp 2,1).

Los cristianos están llamados a la comunión íntima con Cristo: Fiel es Dios por quien hemos sido llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo (1 Co 1,9). Tienen comunión con su naturaleza divina (2 P 1,4). Se les invita a entrar en comunión con sus padecimientos (Flp 3,10; 1 P 4,13), y con su gloria futura (1 P 5,14). Los creyentes comulgan íntimamente unos con otros en la fe (Flm 6), en la tarea del evangelio (Flp 1,5; 2 Co 8,23), en los sufrimientos y la consolación de los hermanos (2 Co 1,7). Esta comunión mutua se expresa en el signo de darse la mano (Ga 2,9) y en el beso santo.

Pero esa comunión no se establece sólo en los bienes espirituales, sino también en los materiales, hasta el punto de que cuando aparece la palabra  sin ningún tipo de complemento, indica sin más la comunidad de bienes materiales (Hch 2,42; 2 Co 8,4; 9,13). El discípulo debe hacer partícipe de toda clase bienes al que lo instruye en la palabra (Ga 6,6). Los cristianos deben compartir las necesidades de los santos (Rm 12,13). Es lo que hacen las Iglesias de Macedonia y Acaya  enviando una limosna a los fieles de Jerusalén que vivían en extrema pobreza (Rm 15,26). 
Pero el signo eminente de la comunión es la participación en el cuerpo y la sangre de Cristo (1 Co 9,16-17). "El pan que partimos es la comunión con el cuerpo de Cristo. "Porque, aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un mismo pan". La teología paulina habla más del partir el pan que de comer el pan. Antes que un pan para ser comido, la eucaristía es un pan para ser compartido. Por eso la finalidad última de la presencia de Cristo en la eucaristía es la constitución del cuerpo eclesial de Cristo, la mutua comunión de todos los creyentes en un único cuerpo. En cambio en la teología juánica se subrayaba la eucaristía como alimento del creyente, centrando la atención en la comunión que se realiza entre el creyente individual y la persona de Jesús. "El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él (Jn 6,56). "Lo mismo que yo vivo por el Padre, el que me come vivirá por mí" (Jn 6,57). Una teología excesivamente polarizada hacia los textos juánicos puede hacerse muy individualista y necesita el contrapeso de los textos paulinos que subrayan la dimensión eclesial de la eucaristía.
3. Pluralismo y conflictos en la comunidad corintia

El pluralismo de los carismas puede de hecho plantear conflictos reales a la comunidad cristiana. Lo vamos a estudiar en un caso concreto, en la problemática comunitaria que refleja la primera carta a los Corintios. Veremos que es este el problema principal, la fuente de la crisis comunitaria que Pablo intenta atajar con su carta.

S. Pablo había fundado la comunidad de Corinto en su segundo viaje misionero hacia el año 50.
 Permaneció en Corinto año y medio, y luego continuó sus viajes, pero se mantenía en relación con los corintios a través de la correspondencia.

Estando en Éfeso el año 54, unos cuatro años después de haber salido de Corinto, le llegó una carta de Cloe, en la que le contaba que dentro de la comunidad se estaban formando unos bandos, y la gente se dividía y el clima se estaba enrareciendo.

Esto da oportunidad a S. Pablo para escribir esta carta en la que también responderá a otros problemas y cuestiones que habían surgido en la comunidad. 

Analizaremos cuatro causas de división que se daban en la comunidad, y veremos sus raíces más profundas, al mismo tiempo que estudiaremos cómo Pablo sugiere que hay que enfocar estos conflictos. Podremos luego en los grupos ver hasta qué punto ésta es también la causa de divisiones en nuestras comunidades
1. Causa de división: protagonismos de los dirigentes

2. Segunda causa de división: ideologías

3. Tercera causa de división: orgullo
4. Causa de división: las diferencias sociales y económicas
a) 1ª causa de división: protagonismo de los dirigentes
Pablo fue el fundador de la comunidad. Antes de él no existían cristianos en Corinto. Pablo se sentía orgulloso de que él siempre iba a predicar en terrenos vírgenes, y no iba a meter la cuchara en donde ya otros habían trabajado antes que él (2 Cor 10, 15-16).

Los miembros de la primera generación, la vieja guardia, los camisas viejas, se sentirían especialmente ligados a él.

Pero después de marcharse Pablo de Corinto llegó un nuevo dirigente, Apolo, muy distinto a Pablo. Un hombre más refinado, menos vehemente. Más culto y más versado en filosofía. Muchos de la comunidad se sintieron mejor acogidos por o más identificados con él. Por otra parte entraron muchos miembros nuevos en la comunidad que no habían conocido a Pablo personalmente.  Quizás les molestaba tanta veneración por Pablo, y que les estuviesen todo el día hablando y elogiando a alguien con quien ellos no tenían una relación personal.

La mesa estaba servida para formar dos partidos, el de Pablo y el de Apolo (1 Cor 1, 11-13). Por lo que parece no era culpa ni de Pablo ni de Apolo. Ellos no fomentaban estas banderías. Era la gente la que necesitaba un banderín de enganche y utilizaban a los dirigentes como excusa para sus propios protagonismos enfrentados.

Hemos sido bautizados en el nombre del Señor Jesús, y no en el nombre de Pablo o de Apolo (1,13). Ellos no murieron por mí, sino que fue el Señor quien dio la vida por mí. Pablo y Apolo podrán incluso un día abandonar su vocación y cometer un gran escándalo, pero yo no les sigo a ellos, sino a Jesús.

No sólo no fuisteis bautizados en el nombre de Pablo, sino que ni siquiera yo quise bautizaros, para que no se creara un nexo demasiado personal (1,14-16). Yo, dice Pablo, me dediqué a evangelizaros, y dejé la tarea de los sacramentos a otros. Para que no digáis: "este es el cura que me casó, o el que bautizó a mi hijo". Estas cosas no deberían tener ninguna importancia.

Esto no quiere decir que no existan relaciones afectivas profundas con las personas que nos han hecho un bien espiritual. Pablo se sentía orgulloso de haber engendrado hijos en el evangelio. Tenemos muchos maestros en la vida, pero no tenemos muchos padres. Pablo considera que los otros dirigentes han sido maestros, pero que sólo él ha sido el padre de aquellos que por primera vez tuvieron acceso a la vida en el Espíritu a través de él (4,14-15). Pero estas relaciones afectivas no deben servir para dividir a la comunidad, o para formar un partido de Pablo dentro de la comunidad. Lo que esta prohibido es cualquier tipo de culto a la personalidad.

b) 2ª causa de división: Las ideologías
No sólo los cultos a la personalidad, sino también las ideologías dividen mucho. La carta a los Corintios cita tres bandos en la comunidad: el de Pablo, el de Apolo y el de Cefas. Cefas (Pedro) no había estado en Corinto, ni era conocido personalmente por los corintios. Probablemente su partido representa una ideología, la de los judeo-cristianos, es decir la de los cristianos que querían seguir practicando el judaísmo y la ley de Moisés. 

Apolo en cambio representaba la ideología helenista, de las personas que querían dialogar con la cultura de su tiempo, y estar a la moda de las corrientes de pensamiento de la época. Valoraban la literatura, la poesía, la oratoria.

Pablo en cambio representaba una espiritualidad más vehemente, más de ruptura tanto con el mundo pagano como con el judío. La salvación no nos viene por la cultura, sino por la cruz de Jesús.

Una de las causas de división en una comunidad son los distintos niveles de cultura de sus miembros, si se juntan gente con estudios universitarios y gente con muy poquitos estudios. La unión de corazones entre estas personas sólo será posible si en la jerarquía de valores de la comunidad no se valora mucho lo intelectual. En el momento en que en la comunidad se dé mucho valor a la sabiduría de este mundo, unos se sentirán más importantes y otros se sentirán marginados y acomplejados.

La única manera de que no aparezca esta división funesta, es dejar claro en la comunidad que no se valoran estas cosas. Por eso Pablo dedica el capítulo 2 a hablar de la verdadera sabiduría que tenemos que apreciar. No la de los que tienen muchos estudios, o hablan muy bien, o leen muchos libros, o están al día de los problemas políticos y sociales.

La sabiduría que hay que valorar es la sabiduría de un pobre (recordar a San Francisco de Asís). Esta sabiduría no se aprende en los libros, ni yendo a conferencias, sino abriéndose al Espíritu de Dios (2,12-13), e identificándose con la cruz de Cristo (1,18,23).

Los que buscan sabiduría del mundo se fijan mucho si un predicador habla bonito o no. Los que buscan sabiduría de Dios saben encontrar a Dios aun en las enseñanzas más simples.

La sabiduría de este mundo es muy peligrosa, y de hecho a muchos les lleva a despreciar la sabiduría de Dios. Por eso Dios ha querido que la fuerza del Espíritu no se apoye en la sabiduría humana o en palabras bonitas (1,17), y que sea juzgada como necedad a los ojos de los hombres que se las dan de cultos (1,25). Como dice Pablo, la ciencia hincha, pero el amor construye (8,1). Uno construye la comunidad no en la medida de su cultura, sino en la medida de su capacidad de amar.

c) 3ª Causa de división: el orgullo

Últimamente la raíz de por qué formamos grupos en torno a personas o en torno a ideologías, es nuestra competitividad, que nos lleva a afirmarnos a nosotros mismos confrontándonos con los demás, subrayando lo que nos diferencia, más bien que lo que nos une, buscando nuestra propia identidad en las cualidades que tenemos y de las que carecen los demás.

Me hago valer porque soy muy amigo de Pablo, o porque tengo mucha cultura, o porque pertenezco a una determinada clase social. Busco rodearme de otras personas que tienen esa misma cualidad y la valoran, para juntos convencernos de que somos distintos, de que somos superiores.

Pero el peor de los orgullos es cuando lo que nos hace valorarnos sobre los demás no son nuestros dones humanos, belleza física, cultura, talento, dinero, clase social, sino nuestros dones espirituales.

Es lo que les pasaba a los corintios. Presumían de ser personas espirituales, místicas. Presumían de sus carismas, de sus dones de oración, de su sabiduría, de su espiritualidad tan elevada.

Esto les hacía entrar en competencia. A ver quién tiene más carismas, a ver quién tiene más éxtasis, más revelaciones, más profecías. A ver quién tiene más éxito imponiendo las manos a los enfermos. A ver quién canta mejor, quién da mejores enseñanzas. Pablo les tiene que decir: "Que nadie se engría uno contra otro... ¿Qué tienes que no hayas recibido?" (4,7)

Y esta misma competencia creaba divisiones entre ellos, envidias, celos, resentimientos, vanidad. El mensaje que da Pablo es que a pesar de que se creen muy "espirituales", en el fondo son "carnales". "Mientras haya entre ustedes envidia y discordia, ¿no es verdad que sois carnales y en el fondo son iguales que todos los demás hombres?" (3,3).
d) Cuarta causa de división: diferencias socioeconómicas
Junto con la división debida a los niveles de estudio, no debemos olvidar la división que introducen también las clases sociales, o los distintos niveles socioeconómicos. En Corinto había en la comunidad gente muy rica, y gente muy pobre. Y es normal que intentasen agruparse según su estatus económico. De hecho nos consta que los ricos comían y banqueteaban, y los pobres no podían seguir ese ritmo de gastos y se automarginaban.

Esto sucedía incluso durante la celebración de la Cena del Señor, que en aquellos tiempos se hacía en el contexto de una comida: 1 Cor 11, 20-22. 

e) Invectiva de Pablo contra los corintios
Esta invectiva de Pablo debió habérseles clavado a los corintios como un rejón que les hería en la parte más sensible de su cuerpo. Porque ellos precisamente presumían de ser muy espirituales y místicos y además de ser distintos de los demás. Lo que Pablo les viene a decir es que no son "espirituales" en absoluto por más visiones y éxtasis que tengan. "Carne" para Pablo no designa las pasiones materiales de la gula o la lujuria o la pereza, sino más bien el pecado del espíritu que es la soberbia, la jactancia, la envidia. De unas monjas jansenistas en la Francia del siglo XVII se dijo que eran puras como ángeles, pero soberbias como demonios. Pablo hubiera dicho que esas monjas no eran espirituales, sino canales.
Y además les dice a los corintios que son iguales que todos los demás hombres. Una comunidad dividida por protagonismos y enfrentamientos, una comunidad donde hay trepones que dan codazos para abrirse paso, que ponen zancadillas, y pisotean. Una comunidad donde hay grupitos enfrentados unos con otros, es una comunidad como las que vemos en todas nuestras instituciones corruptas, municipalidades, parlamentos, colegios. No se trata de una comunidad alternativa que realmente pueda encanar el reino de Dios.

Pablo intenta relativizar mucho el valor del conocimiento teológico del que alardeaban los corintios. Subraya lo pobre y caduco de ese conocimiento. ¡Cuánto nos queda por conocer de Dios! Santo Tomás poco antes de morir tuvo unas revelaciones que le llevaron a valorar como paja todo su conocimiento anterior.

Pablo les dice a los corintios que cuando llegue lo perfecto, esa ciencia de ahora les va a parecer confusa, primitiva, infantil (1 Co 3,10). ¡Qué chasco se llevarán! ¡Qué decepción descubrir que esa ciencia de la que presumían era tan burda! Sólo el amor pasará la prueba y nunca se verá primitivo ni ridículo. El amor nunca fallará (1 Co 13,8). Porque nuestra conocimiento es caduco, pero el amor dura para siempre.
4) El criterio de discernimiento de los carismas: el amor
Para Pablo la característica distintiva del Espíritu es el empeño en lograr y mantener la unidad, no la calidad más o menos psicodélica o aparatosa de los dones. A veces pensamos que una personalidad "carismática" es aquella que es un poco extravagante, que canta fuera del coro, que sigue sus caminos. Pero para Pablo el hombre o la mujer carismáticos son aquellos que promueven la unidad, y no provocan confrontaciones. Por eso los corintios, a pesar de todos sus dones místicos, seguían siendo carnales y eran en el fondo iguales que sus paisanos no cristianos de la ciudad.

El amor en el famosísimo himno del cap. 13 no es sólo "el mejor de los carismas" (12,31), sino que es el test de todos los carismas. Si los carismas se ejercen desde el amor, tienen que servir para la edificación de la comunidad (12,7) y no para su división y destrucción. A través de los carismas propios cada uno debe buscar el bien de los otros, porque les ama, y no busca simplemente lucirse o afirmarse a sí mismo o gozar de poder para controlar a los demás.
El amor es la sustancia de la que están hechos todos los carismas auténticos. No se trata de oponer amor a carismas como si el amor fuera un carisma más, el más excelente o el más sublime. Puede haber aretes de oro, pulseras de oro, colgantes de oro, collares de oro. Estas joyas son todas diversas, pero todas deben están hechas de oro. Así también hay carismas diversísimos, pero si son joyas auténticas, deben estar todos hechos de oro y no de un metal falsificado
Si mis carismas personales sirven para la edificación de la comunidad, entonces son auténticos y son del Espíritu. Si mis carismas sólo sirven para mi protagonismo, y resultan en cismas y divisiones, entonces no son verdaderas manifestaciones del Espíritu, y yo no soy espiritual, sino carnal.


El discernimiento de los carismas buscará siempre en ellos la presencia del amor que nos lleva a hacernos siervos de todos (1 Co 9,19), a renunciar a privilegios que quizás en otro contexto serían legítimos. El amor puede llevar incluso a renunciar al uso de mis carismas si en un momento dado veo que pueden ser un tropiezo para espíritus débiles, para hermanos más escandalizables, o más inseguros (1 Co 9,4.12). El amor me lleva a preferir el juicio de los demás al juicio propio. Si nos amáramos de verdad, qué fácil sería vivir en comunidad, y cuántos de nuestros conflictos se disolverían como se disuelve la nieve cuando sale el sol.
Pablo habla de que puede haber incluso algunos que se dejarían quemar vivos o que repartirían todos sus bienes a los pobres, sin que tuviesen el verdadero amor. Ni siquiera el repartir los bienes a los pobres es señal inequívoca de amor. Se podría hacer por vanidad o por deseo de protagonismo. Y si no hay amor, no soy nada. Uno puede llegar a presumir de su pobreza despreciando a los otros: "Yo soy más radical en la pobreza y no soy un cochino burgués como ustedes".

Si no tengo amor no valgo para nada. Usa san Pablo una preciosa metáfora. La ciencia hincha, pero la caridad edifica. La hinchazón no es señal de crecimiento ni de gordura, sino de enfermedad. La persona opilada puede estar hinchada como el pavo cuando expande sus plumas, pero en el fondo está hueca y vacía. En frase de Pablo, el amor nunca es competitivo: "No es envidioso, no es jactan​cioso, no se engríe" (1 Co 13,4).
PREGUNTAS PARA EL COMPARTIR:
Con o sin culpa de los propios dirigentes (no se trata de juzgarles a ellos), ¿hay en esta comunidad culto a la personalidad de algunos de sus dirigentes históricos o actuales? ¿La relación afectiva que uno debe siempre tener y guardar para con quien le ha hecho un bien espiritual, se convierte para mí en causa de protagonismo? 

¿Utilizo mi especial relación afectiva con los dirigentes para creerme más que los otros o más legitimado que los otros? ¿Utilizamos a nuestros dirigentes espirituales como banderín de enganche para nuestros enfrentamientos personales de unos contra otros?

¿La adhesión a algún antiguo dirigente puede de hecho marginar a los nuevos que no le han conocido o tratado? ¿La adhesión a antiguos dirigentes puede dificultar la tarea a los nuevos dirigentes, que no se sienten aceptados y que se ven continuamente comparados con los anteriores?

¿Tengo claro que mi adhesión personal es sólo a Cristo, que es sólo él quien ha muerto por mí, que es él quien me ha dado la vida en el Espíritu?

PREGUNTAS PARA EL COMPARTIR

¿Se valora demasiado en la comunidad a las personas por su nivel de cultura? ¿Se sienten marginados o poco valorados los que tienen pocos estudios?

¿Procuro yo mismo arrimarme a las personas por las cualidades humanas que puedan tener, o más bien por la calidad de su vida espiritual? ¿Busco la compañía de los más espirituales, o la de los más cultos, los de mejor posición social, los más simpáticos, los más influyentes, los más populares?

¿Valoro demasiado en las enseñanzas y homilías el estilo literario, la facilidad de palabra? ¿Soy capaz de sentirme tocado por Dios cuando me dicen esas mismas verdades de a puño pero de una forma menos atractiva humanamente?

¿Hay conflictos ideológicos en la comunidad? ¿Cuales serían esas divisiones: los más carismáticos, o los más ignacianos; los más liberales, o los más exigentes; los más individualistas y los más comunitarios? 

¿En que medida estas ideologías sirven para agrupar a las personas en bandos enfrentados unos con otros?
PREGUNTAS PARA EL COMPARTIR

Hagamos un examen de conciencia personal. Rebusca en tu vida algún episodio en el que fuiste causa de división, o fomentaste una división en la comunidad. Si no lo encuentras, y crees que nunca has sido tú el culpable, sino los demás, entonces seguro que no te conoces a ti mismo, que no eres capaz de reconocer tus pecados y que no vives en la verdad.

Si afortunadamente puedes recordar alguna ocasión en que fomentaste una división, analiza por qué fue. ¿Cuáles eran tus motivos: envidia, inseguridad, deseo de que te valoren, deseo de protagonismo? ¡Qué fácilmente atribuimos los actos de los demás a deseos de protagonismo, y qué difícilmente lo reconocemos en nosotros mismos!

Recuerda cómo intentaste unirte a otros que también estaban resentidos, para desahogarte con ellos, para hacerte fuerte en ellos, para formar un frente común, para subrayar lo que os unía a vuestro grupito y lo que os separaba del resto de la comunidad. Reconócelo hoy delante de tus hermanos en el grupo, y pide perdón a la comunidad. Retira las palabras que entonces pronunciaste.

Si el compartir comunitario en el grupo últimamente nos lleva a criticar a los demás en la comunidad, y no a criticarnos a nosotros mismos, entonces esta enseñanza no ha servido de nada, sino que nos ha hecho daño, y nos ha reafirmado en nuestros errores y en nuestro prejuicios.
�  Algunos, como Gnilka, tienden a fechar este viaje primero de Pablo a Macedonia y Acaya en una época anterior a la reunión de los apóstoles en Jerusalén, y enclavarla en los 14 años misioneros de Pablo que anteceden a su segunda subida a Jerusalén. Como la reunión apostólica se fecha en el año 47, la fundación de la comunidad corintia sería anterior y habría que situarla hacia el año 45. Para  esto Gnilka debe retrasar el encuentro de Pablo con Galión, que ciertamente tuvo lugar en el año 50-51, a la segunda visita de Pablo a Corinto. Con ello Gnilka se distancia de Hechos, que claramente fijan este encuentro en la primera visita de Pablo a la ciudad (Hch 18,1-18).
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